
E l E c o d e A l m a n z o r a 3 
munic ip io e n j una e s t rechez d e p l o r a b l e , y 
donde nuestro actual pres idente también 
ha hecho a lgunas obras en c i rcunstancias 

v contrar ias . 
Pe 10 aquel entus iasmo que demostró 

en los pr imeros meses de su admin i s t ra -
ción se ha venido entibiando hasta ex t in-
g u i r s e comple tamente , y sus d e s l u m b r a n t e s 
proyectos desaparecen como un fantasma, 
para de jarnos por única rea l idad ese fatal 
reparto de consumos. 

Ramón de Cala y López. 

B;ila rasa le llamó el ilustre Gene-
ral Azcárra*ga y ciertamente que lo es. 
En Sao del Indio, Pozo Hondo, Can-
delaria, La Siguanea y ahora en la 
trocha, arrolla, descompone y destro-
za al enemigo realizando el ven i, vi-
di, vici ele César. 

Mientras tanto, aquí en la Penín-
sula, todo el mundo le aplaude. Es-
paña entera lo elogia, su pueblo se 
enorgullece y sus parientes llenan de 
lágrimas los periódicos en que se vé 
escrito su nombre ya popular en el 
mundo ditero. 

Ese es nuestro paisano; ese es el 
braco Coronel Segura y Campoy, glo-
ria de la patria, orgullo de su fa-
milia, honra de su pueblo y esperan-
za del ejército español. 

Rodrigo. 

y dentro de la jurisdición de la ley 
encuentra quien le ampa re y le defien-
da, de jando al g r ande burlado á pesar 
de su poder. 

Lo grande puede mucho, lo chico nada; 
| poro este muudo picaro que á veces ayu-
* da á los desvalidos, en contra de loa po-
li derosos da á lo chico a rmas capaces de 
| combat i r , no solo con grandes, sino con 
Í g igan tes con coiosos, con at letas y da 
| seguro que entonces como «1 a rma que 
,1 esgrime es la de la razón, t r iunfa de 
| todos, y nada hay que le linga ceder. 
¡I E n sent ido metafór ico empecé estas li-
js neas; y haciendo real idades las anterio-
p res hipótesis diré; que lo chico en este 
I caso os EL ECO DJS ALMANZOBA; para bus-

car lo grande, solo tiene el lector que 
| inves t igar quién t ra ta cía humil lar le y se 
ú convencerá no solo de lo cierto de este 
j! pendant 

S¡ lleva por lema, justicia y moralidad. 

S c c c i o n S t m e n a 

V .<0 GRANÓK Y LO CHiHO 

Es cosa sabida que lo grande domina, 
abate y su je ta á su voluntad á lo chico. 

Genera lmente , lo grande, con cierta im-
punidad puede, a t repe l la r á lo chico aun 
en cont ra de todas las leve* divinas y 
humanas . 

Lo grande, valido de su p reponderan -
te fue rza , hace mangas y capirotes sabien-
do que lo chico v,i.<la puede en con t ra 
suya. . 

Lo grande manda; Jo chico obedece; unan 
veces convencido, la mayoría de ellas, re-
s ignado. 

Fue rza mayor, nentra l iea y des t ruye 
la menos y esto que e* axiomático, y que 
de todos es conocido, tiene a vecer ex-
cepciones. 

¿Qué mas g rande , mas potente y mas 
irrenistible que el hombre? 

Nada . 
En esfe.e sentido, el hombre , dueño de 

cuanto existe, J e f e de la oración domi-
na!-« fác i lmente : á un insecto miserable. . . 

Pero rió, el hombre, por torpeza ó por 
malicia pisa á un insecto venenoso; e! 
hombre, lo grande el insecto lo chico; y 
¿sfce últ imo, lejos de sent i rse humil lado, 
destrozado por un poder super ior al su-
yo se revuelve aira do; clava su veneno-
so agui jón y destroza al que creyéndo-
se superior pre tendió aplas tar lo . 

Más mater ia l todavía; o! hombre grande 
in tenta cualquiór cosa contra el chico; le 
pers igue , le a b r u m r . preval ido de s u p o -
ner, y entonces al chico aunque sus es-
fuerzos propios sean escasos; se subleva 

EÜ una broma pesada, 
muy pe»ada, »i señor, 
que por .Rodrigo Segura 
y por Cala, D. l l a m ó n , 
eu t re romances me vea. 
¡Ni que fuera uu ciego y ó! 
y no e*¡ nada io que piden, 
los niños por ¡San ¡Simón! 
si se pensarán los tales, 
que asi, á i a buena de Dios, 
voy á ponerme i escribir 
diciendo pestes dei tío!, 
de la ¡una y las estrellas, 
y has ta del ü e y que rabió . 
Vayan muchos enhoramala , 
no estoy para tai func ión , 
y «i romances desean 
qus ios haga e¡ g ran Mogol. 
Pues yo sé que el tai ¡Segura 
es como el sarampión, 
que hay que rascarse de firme 
cuando escribe; y sin favor 
hacer le al otro coleara, 

O ' 
es decir á D. l l amen ; 
es mas temibia que el cólera, 
y mas malo que un dolor; 
pues con sus f rases suave» 
pone eu j aque a¡ mismo Dios. 
Yo no ms meto en belenes, 
no me nieto, no no señor, 
¿que el alcalde no hn.ee nada? 
¿que es mala la si tuación? 
¿que los consumos son bárbaros? 
¿que hay un secretar io ó dos, 
pequeño el uno y el otro 
muy candido y bouachóu? 
¿que ¡as calles no son calles 
MÍ Cristo que lo fundó, 
sillo pocilgas i nmundas 
que br indan un tropezón? 
¿•jue anda todo de cabeza? 
¿que si no pone el Señor 
remedio, dentro de poco 
no queda eu la población 
ni un vecino que lo cuanto? 
Pues vayan mucho con Dios, 
que á mi no m«* impor ta un pi to 
tan pel iaguda cuest ión. 
Aqui t ranquilo lo paso 
agen o á todo rumor , 
contento como unas pascuas 
v tocando has ta oí violon. 
Y si os empeñáis que escriba 
por haceros un favor, 

y a tento á nues t ra ami i t ad 
que es mas grande que el Simplóa 
lo haré, si Dios no lo impide, 
en el número... . anter ior . 

Pepe Dionisio. 

ent re lo grande y lo chico, sino 
¡j de que no hay quien atropelie á quien 

C A N T A S E S 

Por la libertad suspira 
el que se baila encarcelado, 
y en cambio j o la cediera 
por estar siempre á tu lado. 

No hay dos cosas tan opuestas 
que unidas cansen mas gozo 
que lo blanco de tu cara 
y lo negro de tus ojos. 

En la tierra nace el lirio 
y en el mar nace el coral; 
y en mi bolsillo polilla 
de no tener un real. 

P o l v e r i ü l a . 

Chirigotas 
Sigue ent re 

de la delegación 
nosotros el comisionado 

de Hacienda para el 
cobro de la deuda de este Municipio. 

No se recauda un céutimo por consu-
mo;" y ha mandado dicho Señor; t raer 
ropa y demás efectos para inve rna r aqui. 

Se llama Pino. 
Y vá á hachar en Cuevas mas raices 

o .=} un idem. 

$ Alguien ha in te rp re tado mi chirigota 
!• del número pasado creyéndola ofensiva 
;! al Sr. Falces, 
i: Por fo r tuna yon pocos. 

Aquellos para quienes los perióideos 
: son letra muerta. 
f. Pu.ra 6sos no escribo yó. 

i) 
t< A la sucripción abier ta por "El Im-
]| parcial„ pa ra los enfermos y heridos de 
i. Cuba ha respondido sa t i s fac tor iamente 
|| esta Ciudad. 
I Hé aqui la lista de los S:vs. que han 
!; hecho donativos 
;! D. Antonio Bravo Pascual . 

I! 
i! D - ; 
ú Por faltu de espacio no p imío seguir 
jj publ icando los nombres de los demás de-
j; nantes . 
{! Pero conste que son muchos. 

jj De policía u rbana estamos eu Cueva -
(1 á la a l tura dé cualquier villorrio de cien 
| veciuos. 
jj El dia 19 á 1»« once de la mañana , 
ú en plena calle del Pilar , se es taban ca r -
| gando bestias de una* substancia , que re-
!| pugna ai olfato- y obs t ruye la calle mien-

t ras se efectúa tal faeua . 
jj Luego que no digan que me quejo d» 
;¡ vicio; por que en esta oeasiou lo^hago... 

de olfato lastimado. 

Y lo que mas TU»» llama U aienciitu, 
es el punto don ie cometió el abu-o 

» que denuncio . 
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